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temente, el resultado de las investigaciones
de Gedeón.
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Sentada en un sofá, 'con la cabeza ha-
cia atrás la señorita Josselin estaba en-
tregada á sombríos pensamien'cs.

Ahora que se hallaba sola no trataba de
disimular la impresión en que le tenía su-
mida la desgracia traída por los úlfimos:
acontecimientos.

El entusiasmo de los primeros días ha:
bíase trocado en decaimiento; vió su p3r-
venir bajo los más tristes auspicios y pen-
saba que sus enemigos, los Blackbaern, de-
bían estar bien armados y Sea eo para ”
seguirlos, paso á: paso.

Porque (no había de dudarlo);el error
cometido á la salida de Piymourh, su des-
embarco en New-York, el doble robo que
acababade perpetrarse, todo esto era obra
de los antiguos dueños de la mina.

Pero en este caso ¿Eustaquio Galimart y
Arísiides Lav ignette, eran igualmente ob-
jeta de la persecución. ¿ brian llegado?

—¡Ah! comóo:se arrepentía de haber atraí-:
do á los tres; jóvenes hacia esta. aventu-
ra que amenazaba salir tan mal
0 sin embargo, examinando bien las co-ella no' los había inducido. Fué su

hadas que antes de morir quiso asegurar
el concurso de ellos. Disponiéndose á la
-conquista del tesoro, no había hecho sino
obedecer á la última voluntad del autor de
sus días.-Todos estos pensamientos, cruzaban por
su pobre cabeza; su corazón latía fuer-Rei y una grande inquietud la invadía.

: Toáo el: presentimiento. de que: un nuevo
- «peligro les amenazaba. * |
Para evitarlo era dpeedico. shot, huir
de aquel N ew-York, donde los: Blackbaern
E la. isbíso:Opara.hacerla sentir su

An

as; | Los.pocos. objetos. que. po- :
 :artafiadeasuma

“¿Qué hacer? ¿A quién dirigirse?H
ble problema cuya solución perma
inaccesible. Es )

Esto era para ellos una cuestión de
Ó muerte.:

Y las horas, los minutos, los seg
pasaban para la joven con una lentitud
esperante, :

Acababa de consultar por centésima
el reloj eléctrico, cuando llamaron
puerta. Y

—¿Será él? — pensó.
Fué 'á abrir y se halló en. presen

un mozo del hotel que le daba: una

Zezétte cogió la carta y dispúso:
abrirla.

En el momento de rasgar el sobre
miedo,

aj Si fuera. una mala noticia! ¡Si
deón no hubiera tenido éxito!

Miró por última vez la direcciónd
ERA AN ¿E

Sí, estaba dirigida á Rafael Durand:
vaba el nombre con qué ella viajaba.

La señorita Montecristo no hizo cas
todos estos temores;¡ade una vez TO

el sobre,. E
En seguida su rostro se «alegró.

«Querida amiga, decía la carta, he
do éxito en mis tareas; uno de' mis col
'triotas, que' conocí no ha mucho en P
se -ha. ofrecido: adelantarnos la suma NM
saria; pero desea' veros y hablaros. He
vidal: un coche que os espera en el h
y que os conducirá al Círculo Francés

Gedeón : La Pastide:
—¡Alabado sea Dios! ¡Estamos sa

dos!—dijo uniendo las manos! ...
Rápidamente tomó su abrigo y S!

-brero, pues no había dedo el traje1
culino, y bajó. ,
De seguro hubiera SAL con

menos apresuramiento si hubiera
cido el verdadero autor de la carta.
Este no era otro que el vizconde de B
Olque,hábilmaestro en el arte d
cuchar en las puertas no había perd?
una. palabra. de la conversación |
uounasrodantes. |


